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Profesor asociado en la Universidad de Barcelona
Rey entre los años 636 y 640, sucedió a Sisenando y convocó los concilios V (636) y VI
(638) de Toledo. Los únicos documentos coetáneos que nos arrojan algo de luz sobre
sus años de reinado son precisamente las actas de estos concilios. La insistencia que se
hace en ellas para proteger la figura y la hacienda del rey, de su familia y de sus
allegados permite entrever que hubo de afrontar diversas rebeliones por parte de la
nobleza goda, aunque nos es imposible conocer la naturaleza y extensión de éstas.
Durante su reinado se dictaron medidas contra los judíos. A su muerte le sucedió, por
poco tiempo, su hijo Tulga. 
Se le atribuye un poema que figuraba en un velo que envió a Roma como regalo en
honor a san Pedro. Se trata de dos dísticos elegíacos de prosodia correcta que se han
transmitido en un florilegio poético que recibe el nombre de Anthologia isidoriana
porque generalmente se copia en manuscritos que contienen las Etimologías de Isidoro
de Sevilla. Una de las muestras de devoción hacia los santos era el ofrecimiento de
objetos votivos, en los que se solía grabar el nombre del donante de la ofrenda. Pese a
que la tradición atribuye este poema a Chintila, es más que dudoso que lo compusiese el
propio rey. Hay quien ha querido ver en Braulio de Zaragoza al autor de estos versos, ya
que él se encargó de redactar una carta en nombre de todo el clero hispano dirigida al
papa Honorio I (625-638) durante el reinado de Chintila (Lynch-Galindo). No obstante,
cualquier atribución nominal se mueve en el terreno de la mera conjetura y lo más
prudente es pensar simplemente que alguien del entorno de la corte compuso el poema
por orden del rey. 
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